LA LECTURA EN EL ÁMBITO FAMILIAR
El libro, el protagonista de nuestra reflexión

Su valor: está creado con palabras. Ésas que son las responsables de estructurar nuestro pensamiento, las que nos permiten comunicarnos, las que conducen unas ideas hacia otras ya conocidas, las que nos llevan a recrear mundos fantásticos que sólo existen en la imaginación, las que facilitan que podamos transmitir sentimientos, pedir ayuda…
Un tesoro escondido

· Estimula la curiosidad por lo que nos rodea y nos permite conocer otros lugares lejanos: dónde están, cómo son, quiénes los habitan, cuáles son sus costumbres…
· Invita a investigar, a comparar y a comprender.

· Aumenta nuestro vocabulario y mejora la calidad en la expresión.
· Nos transporta al mundo de la imaginación.

· Nos permite reír, llorar, pensar, compartir, temblar, imaginar, idear… y hace aflorar distintos sentimientos, todos necesarios y muy nuestros.

· Combina la dualidad realidad-ficción
El camino hacia la lectura
· En los primeros años la narración oral es una fuente de disfrute e inicio fundamental hacia la palabra escrita.
· Es necesario buscar un tiempo y un lugar para leer todos los días con los niños sin que esta lectura tenga que ver con las tareas escolares. 
· En las rutinas de cada día se tendrá en cuenta un hueco para la lectura; sólo así conseguiremos que se dé valor a la lectura y a establecer ese momento como un hábito.

·  Los niños aprenden a leer viendo los textos escritos, observando las ilustraciones… pasando las páginas de un libro. Sentaos cerca y leed para ellos, sobre todo en las primeras etapas en las que no son lectores autónomos.
· Haced de la lectura un tiempo divertido. Cuando los niños son pequeños se pueden leer historias jugando con la voz o entonando poemas y canciones. El niño mejora su lectura cuando se apropia del ritmo y los sonidos de las frases.
· Cualquier motivo puede ser bueno para leer: preparar una excursión, hacer un postre sabroso o conocer las reglas de un juego. Las guías turísticas, los recetarios de cocina, los periódicos, las instrucciones o la publicidad ayudan al niño a comprobar que leer es importante para cualquier actividad.
· Leer como un adulto requiere soledad, silencio y tiempo. Leer en la infancia requiere compañía, voces y un poco del tiempo de los mayores.
· Preguntad al niño por sus lecturas. Si os interesáis por los libros que lee le posibilitaréis establecer conexiones, organizar la información y podréis ayudarle a ser un lector activo
· El ejemplo es importante, los niños imitan lo que ven. Optar por un periódico, una revista o un libro les demostrará que para vosotros leer es gratificante.
· Recordad que aunque no seáis grandes lectores podéis ser unos excelentes mediadores entre el niño y los libros.
· Cuando los niños ya sepan leer, seguid compartiendo la lectura en familia. Les gusta escuchar historias leídas en voz alta a cualquier edad, y siguen necesitando nuestro estímulo.
· Preguntadle al maestro/a de vuestros hijos o a los bibliotecarios qué lecturas son más apropiadas y cómo tenéis que hacerlo.
· Por último, si un día, por cualquier motivo, no podéis hacer vuestro rato de lectura, no os desaniméis: volved a intentarlo al día siguiente con más ganas. Ánimo.

Para  tener  en  cuenta

· La lectura no debe imponerse, debe facilitarse.

· La lectura requiere un esfuerzo, pero es divertida.

· Todos los libros no les gustan a las mismas personas.

· No dejéis de contar historias, sobre todo a los más pequeños.

· No olvidéis la escritura, ayuda en la lectura.
· Visitad librerías, comprar libros con ell@s, usad las bibliotecas
